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P A R T E O F I C I A L . 
S E C C I O N M I L I T A R . 
Orden de la Plaza del 48 al 19 de Agosto 
de 1859. 
GEFES D E DIA.—Dentro de la plaza. K l Te-
niente Coronel Comandante D . B l á s Alcuas.—Para 
'San Gabriel. E l Comandante D. J u l i á n del Va l le .— 
Para Arroceros. E l Teniente Coronel D . Juan G i l 
de Montes. 
P A R A D A . — L o s cuerpos de la gua rn i c ión á p ro -
porción de sus fuerzas. Rondas, Isabel I I n ú m . 9. Vi-
sita de Hospital y provisiones, Principo n ú m . 6. Sar-
gento para el paseo de los enfermos, Princesa 
núm. 7. 
De orden de S. E . — E l Teniente Coronel Sargento 
mayor, J o s é Carvajal, 
T R I B U N A L E S . 
ESCRIBANÍA DE MARINA DE ESTE APOSTADEROS 
En cumplimiento de lo preceptuado por el 
Juzgado del ramo en la sumaria que se ins-
truye contra Nicolás Benito y Pablo Tulin 
por deserción de la goleta ó pailebot Rosario, 
dio, llamo y emplazo al patrón y tripulantes 
que eran del referido buque en los meses 
de Abril á Mayo de este año. para que com-
pare/xan en el término de nueve días con-
tados desde la lecha á declarar en la propia 
sumaria, apercibidos de lo que haya lugar 
en caso de su omisión. Isla del Momero 3 
de Agosto de 1859.==Eduardo01gado. ' 2 
don José de la Herran ij Lacosie, Alcalde 
mayor primero, Juez de primera instancia 
de la provincia de Manila, e í c , etc. 
Por primera vez cito, llamo y emplazo á 
Alejandro Francisco, indio, nalural del pueblo 
de Cainta y residente que fflé en el de San 
Miguel, para que dentro el término de nueve 
dias, que principiarán á correr desde hoy, 
se presente en este Juzgado ó en las cárce-
les públicas de la provincia para responder 
á los cargos que resultan en la causa núm. 
803 sobre herida al chino In-Yuguan; hacién-
dolo así, le oiré y guardaré justicia, y de 
lo contrario, sustanciaré la causa en su ausen-
cia y rebeldía entendiéndose las diligencias 
succesivas con los estrados del Tr ibunal .= 
Dado en Sania Cruz á 1(5 de Agosto de 1859.= 
José de !a Herran =Por mandado del Sr. 
Juez, Nicolás Avila. 8 
De órden del Sr. Alcalde mayor 2." de 
esta provincia, y en virtud de auto recaído 
en causa núm. '1108 sobre hurto de azúcar, 
se cita y emplaza á los que se consideren 
con derecho á diez sacos y seis bayones de 
azúcar, que fué aprendido á los chinos Di-Peco, 
y Sun-Suangco el dia diez-de Mar/o último, 
para que en el término de veinte-dias se pre-
senten en este Juzgado á deducir la acción 
que les competa, apercibidos que de no 
hacerlo les parará el perjuicio que hubiere 
lugar. 
Binondo 6 de Agosto de 18o9.-=Doroteo 
Martin de Aimeles. 12 
Por providencia del Juzgado general y pri-
vativo dé bienes de difuntos se venderán 
en pública subasta el 23 del que rige los 
efectos pertenecientes á íos intestados Don 
Francisco Ari-Cruz, D. Bamon Domínguez y 
D. Francisco Alvarez del Manzano, cuyo acto 
tendrá lugar en la casa núm. 18 de la calle 
de la Solana entre once y doce de la citada 
fecha. Escribanía de Cámara de dicho Juz-
gado. Manila 10 de Agoslo de ISuO^Nicolils 
Domingo. 1 
En virtud de proveido de esta fecha del 
Sr. Alcalde mayor 3." de esta provincia: se 
venderá en pública almoneda, en los dias 
17, 18 y 19 del corriente, la casa de cal 
y canto propiedad de los menores hijos de 
1). Flabiano .Esguerra, situada en la segunda 
calle de Santo^Cristo de Binondo, avaluada 
en la cantidad de dos mil sesenta pesos. En 
los dos primeros dias se admiten proposi-
ciones y á última hora del tercero, se veri-
ficará el remate. 
Manila 9 de Agosto de 1839.=Pedro de 
Porras. 
SECIÜ-.TAP.IA DEI. ESCMO. AYUNTAMIENTO DE I.A 
M. N. Y S. L. C. DE MANILA.=Por acuerdo de 
esta Corporación se avisa al público que para 
el sábado 17 de Setiembre procsimo se re-
matará en pública licitación ante la Junta 
Municipal, que se hallará reunida en esta 
Gasa Consistorial á las doce del dia la con-
trata de ensanche del Cementerio general de 
esta Ciudad, que se halla en Paco, bajo el 
tipo en cantidad descendente de veinte y 
cuatro mil doscientos treinta y ocho pesos se-
tenta céntimos en que está presupuestado, con 
entera sugecion al plano y pliego de con-
diciones que obra en el espediente y existe 
de manifiesto en esta oficina de mi cargo; 
debiendo hacerse las posturas en pliego cer-
rado y prévio deposito de mil pesos en el 
Banco á disposición de esta Corporación, sin 
cuyo requisito no será admitido ningún l i -
citador. 
Manila 16 de Agosto de 1859.=.Ignacio de 
Icaza, Secretario. 2 
SECRETARIA DEL ESCMO. AYVNTAMIENTO DE LA 
M. N . Y S. L . C. DE MAMEA.=Por acuerdo de 
esta Corporación se avisa al público que para 
el 19 de Setiembre próesimo á las doce del 
dia se rematará ante la Junta Municipal que 
se hallará reunida en esta Casa Consistorial 
en pública licitación la contrata del servicio 
público del alumbrado de la Ciudad sus pla-
zas y puertas y extramuros en los pueblos 
de Binondo, Santa Cruz, Quiapo y la Calzada 
de San Sebastian, para el año próesimo de 
1860, con sugecion al pliego de condiciones 
que existe de manifiesto en esta oficina' de 
mi cargo; debiendo hacerse las posturas en 
pliego cerrado y prévio doiposito de mil pesos 
en el Banco á disposición de esta Corpora-
ción sin cuyo requisito no será admitido nin-
gún lidiador. 
Manila 17 de Agosto de 1839.=Tgnacio de 
Icaza, Secretario. 2 
SECRETARIA DEL ESCMO. AYUNTAMIENTO DE LA 
M. N . Y S. L . C. DE MANILA.—Por acuerdo de 
esta Corporación se avisa al público que para 
el 19 de Setiembre próesimo á las doce del 
dia se rematará ante la Junta Municipal 
que se hallará reunida en esta Casa Consis-
torial en pública licitación la contrata del 
servicio del alumbrado público del paseo de 
la Calzada, Arroceros, Jardin Botánico y Salón 
del paseo de Bagumbayan para el año próe-
simo de 1860 con sugecion al pliego de con-
diciones que existe de manifiesto en esta 
oficina de mi cargo; debiendo hacerse las 
posturas en pliego cerrado y prévio el de-
pósito de cien pesos en el Banco á disposi-
ción de esta Corporación sin cuyo requisito 
no será admitido ningún licitador. 
Manila 17 de Agosto de 18i3í).=:Ignacio de 
Icaza,- Secretario. 2 
DIA 19 DE AGOSTO. 
VIERNES. Los Stos. Luis Ob. y Mariano Con-
fesores. 
Martirologio.—8nn Lu i s , obispo de Tolosa, del 
ó rden de los Menores, en Brignoles, en Provenza, 
esclarecido por la santidad de sn vida y por sus 
milagros. Su cuerpo fué trasladado á Marsella, y 
depositado honor i í i camen te en l a iglesia de los frailes 
Menores. 
SANTO DE MAÑANA. 
SABADO. S. Bernardo Abad Conf. Fund. y Doctor 
y S. Samuel Profeta. 
M.U o«r 
El temporal de anteanoche ha causado en 
este puerto algunas pérdidas. Un bergantin-
goleta estaba ayer barado en el rincón de 
la playa á la izquierda del malecón del Sur; 
otro se veía muy mal situado á inmediación 
de la farola y debe tener averías; algunos 
buques han garreado un poco; dos lorchas 
estaban sosteniéndose en la barra con mucho 
trabajo; diez cascos y un guilalo han ido 
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líese ün ardite; pero la bondad de Su exelencia, Señor no 
ha estado (le sobra: y estos muíiecuelds que veo retozar á 
mi lado, como me regocijan el corazón, y como me vuelven 
mozo! Solo que si viviese mi pobre Cristina!... Pero al caso, 
Señor amo, ¿qué se ha hecho de aquel niño que crió mi d i -
funta, aquel hijo del Señor Barón de Lindorf? Lo vi tan chi-
quillo, así; y como que soy marido de la que le dio su le-
che, lo quise y siempre lo quiero, nos dijeron que se ca-
saba con la hermana de Su exelencia, y lo celebrábamos de 
veras porque las personas de provecho deben andar juntas: 
pero es así, Señor amo, que sois ya hermanos?—No lo es to-
davía, respondió Carolina levantándose, y dándole á Luisa su 
hijo menor, que hasta entonces había tenido en su re-
gazo. Conocieron ellos que debían retirarse, y Luisa lo 
avisó á su padre, pero el buen anciano se bailaba tan con-
tento en su po troná entre el Conde, la Condesa y su bo-
tella, que no acababa de resolverse á dejarlos. —Espera, hija 
mía, no me saques aun de aquí: este es el dia mas gus-
toso de mi vida, y á mi edad no son de desperdiciar. —Pero 
no veis, padre, repuso Luisa, que molestarémos á nuestro 
Señor amo?—«Nada menos, rep;icó el viejo: no sabes, hija, 
lo que te dices: lo conozco mejor que tú, y su mayor gusto 
es ver á los que hace felices: ¿no es verdad, Señor? y 
que yo tengo razón y ella no? Pero ahora los hijos quieren 
todo saberlo mas que sus padres. —Sonriéndose el Conde, 
Carolina volvió á sentarse haciendo una seña á Luisa, y 
satisfecho el anciano entonó un cantar, no pudo concluirlo, 
y dijo: ya no es esto para mí; la voluntad está toda en-
tera, pero ya no tengo la voz de cuando mandaba el ejercicio. 
Tú, Justino, vamos; saca, hijo, tu llautiila, toca alguna cosa 
á Su exelencia la Señora Condesa; Luisa cantará, y los chi-
cuelos danzarán: estáis ahí como unos verdaderos postes: si 
yo no pensase en nada, dejaríais aburrirse aquí como unos 
muertos al Señor amo y á la Señora ama. En efecto ha-
biendo dicho Carolina que gustaría oír la consabida flau-
tilla, tocó Justino varias alemandas, y los dos niños las 
bailaron con gracia, y aun á compás. La madre seguía con 
la vista todos sus movimientos, y el abuelo reía á mas reir 
mirando al Conde y á la Condesa. —No os decía yo á Vues-
celenclas que era cosa muy de ver? Ahora, Luisa, cántanos 
tú aquel'a canción que dias pasados compuso para tí tu ma-
rido.—Cómo es esto, Justino, dijo Caro'ina: otra habilidad mas:? 
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rubor, á oírlo y entregarse á cuantos afectos siente su 
pecho,... Ahí querido esposo, ya que nuestros corazones se 
entienden, juzgad del mió por el vuestro. 
Iba el enamorado Walstein á contestarla, y esplícar tam-
bién los motivos ocultos de su conducta, cuando vino a 
interrumpirlos Wílhelm diciendo que imformados los aldea-
nos de que aquella hermosa Señora era la Señora Condesa, 
no querían retirarse sin verla mas á su gusto, y solicitaban 
con vivas aclamaciones tuviese á bien mostrarse un ins-
tante. Carolina, conducida por su esposo, bajó á los patíos 
de la quinta, y la recibieron con júbi¡o y alborozo, repdiendo; 
viva el Señor Conde y la Señora Condesa, vivan nuestros Señores 
amos! Mandó el Conde darles vino y dinero; y Carolina muy 
enternecida, apretándole una mano le decía despacito: Oh! 
amigo mío! estas buenas gentes no sospechan siquiera que 
celebran verdaderamente la época de nneslra unión, y de la 
felicidad de toda nuestra vida.... Ahí si me permitiéseis!...— 
Permiliros?... Mandad, Carolina mia.—Pues bien, hagamos 
á algunos de estos tan felices como lo, somos nosotros. Entre 
ellos habrá seguramente algunos mozos enamorados: case-
mos á cuantos lo deseen. —El Conde la besó con arrebato 
una mano dícíéndola: Amada, adorable Carolina, aun po-
demos hacer mas: eternicemos la memoria de este ventu-
roso día; ya que he encontrado aquí á mi perdida esposa, 
quiero que á este lugar le quepa parte y se acuerde siem-
pre de mi ventura: voy á hacer la fundación perpetua de 
seis casamientos todos los años. Tomó á su cargo Carolina 
anunciar esta buena nueva á los aldeanos, y ellos redobla-
ron sus vítores y sus bendiciones: en medio de aquella tu-
multuaria alegría, fácilmente se podían disliuguir las voces 
de los enamorados de la aldea, que gritaban mas alto que 
los demás, hendiga Dios para siempre á nuestros hítenos amos! 
Yió el Conde á un lado del patio á Luisa y Justino y 
con sus hijos, los llamó y los presentó á Caro ina; Aquí 
tenéis, querida amiga (la dijo) una familia que ya cono-
céis.—Ah! sin duda, repuso su esposa, es la hermosa Luisa.— 
Se puso encendida Luisa, y así mas hermosa: pues aunque 
las tareas del campo y tres hijos habia disminuido su lo-
zanía, aun llamaba las atenciones.—Sí Señora ama; esclamó 
Justino con cándido y espresivo semblante, en que mani-
leslaba á un mismo tiempo sencillez y capacidad: dice muy 
bien Vuesaexelencia, que esta es mi hermosa Luisa, y creo 
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á la playa, d ü D d o se veíau ayer completa-
mente destrozados, siendo lo mas sensible 
que se-ha perdido complelamcnte la carga 
de algunos, que la componían tabaco y otros 
artículos de esportacion. 
Anteanoche se presentó un individuo e n 
el tribunal de naturales de Tondo, en una 
situación lastimosa y manifestando que se 
habia sumergido e n bahía u n casco d e l cual 
era bogador, procedente de Orion en Bataan, 
y que él habia podido llegar á la playa asido 
fuertemente á d o s tiquines ó cañas: suponía 
que sus compañeros habrían perecido. 
El vapor D. Jorge Juan arribó á Mari v e l e s . 
Por Real urden, y enterada S. M. la Ueina 
de lo espuesto p o r ' e l Excmo. Sr. Director 
general de Artillería, acompañando copia de 
las actas d o la Junla superior facultativa d e l 
cuerpo, relativa ú la trasformacion en ra-
yados de los fusiles lisos ordinarios, y por 
Jas cuales se vé no s o l o l a posibilidad, sino 
la conveniencia do veriticar dicha trasforma-
don, A semejanza de lo practicado en este 
asunto en las demíis naciones, lo cual además 
de producir el aprovechamiento do gran parte 
del armamento liso, presenta la ventaja de 
dar tiempo á que se puedan construir fusiles 
nuevos i rayados del m o d o mas conveniente 
para el Ejército; se ha servido resolver S. M. , 
,t(e acuerdo.con la opinión de V. E., que se 
proceda á rayar los cañones lisos del fusil 
del calibro de á l o , sirviendo para ello de 
base las adjuntas instrucciones de las circuns-
tancias ([ue han de tener los fusiles, y l a s di-
mensiones y naturaleza de las estrias. 
• Los austriacos han puesto á Yenecia ines-
pugnabln, ó inaccesible á la entrada de bu-
ques. Bao inutilizado todos los canales con 
la inmersión de barcos cargados de piedra; 
en tierra hay baterías de gruesos cañones 
que dominan los pasos. 
Leemos en el Times las siguientes aprecia-
ciones: 
Si el continente europeo no se encuen-
tra sumergido antes de un año en todos 
los horrores de la guerra, á nadie lo deberá 
sino á la moderación de esas potencias, que 
después de haber hecho esfuerzos para im-
pedir la guerra, procuran hoy conservar s u 
neutralidad por todos los medios posibles. 
I)e una cosa podemos estar seguros y es, d e 
que las potencias beligerantes no darán un 
paso para evitar que la guerra sea general. 
Si la lucha toma un carácter desesperado, ó 
si llegan á equilibrarse las probabilidades, 
la Francia y el Austria tratarán do interesar 
en su favor á las demás naciones. La una 
obrará sobre el belicoso entusiasmo de los 
pequeños Estados de Alemania, la otra re-
•volucionará toda la Italia, hasta el estrecho 
de 'Messina y se esforzará e n asociar á su 
causa á la España. 
Según lo que vemos, la cuestión de saber 
si la' guerra llegará á ser general, depende 
principalmente ahora del Príncipe Regente 
de Prusia y de sus Ministros. A la corle 
de Berlín se lo ha conliado, á petición suya, 
la iniciativa de las medidas necesarias para 
garantir la seguridad y el honor de la Ale-
mania. Es proDable que la decisión del Re-
gente será respetada, y que á. pesar de la 
agitación que reina en aquel país, no ocur-
rirá ningún acto temerario que pueda ar-
rastrar á la Confederación á una guerra contra 
la Francia. 
Decimos que es probable, porque el espí-
r i tu, belicoso ha tomado en aquel pais una 
viveza tal, que á nadie es dado calcular á 
qué peligro puede el entusiasmo de las cortes 
de Ravícra y de llannover precipitar á la 
Alemania á despecho de todas las precauciones 
do Rerlin. 
Después de esplicar las causas que pro-
ducen esa alarma en Alemania, concluye el 
Times diciendo que no hay sistema mejor para 
evitar sus consecuencias que el adoptado por 
Inglaterra, esto es, el prepararse de uii modo 
general y permanente para la guerra sin dejar 
por eso de estar decidido á cortservar la mas 
estricta neutralidad. Si Alemania, aceptando 
la dirección de la Prusia, se contenta con 
prepararse para las eventualidades del por-
venir, bastará esa permanente actitud de de-
fensa para enfrenar toda la marcial ambi-
ción de la Francia; mas si por el contrario, 
cediendo á estravagantes aprensiones se lanza 
á socorrer por medio de la guerra á los que 
no lo merecen, el mundo no podrá abstenerse 
de manifestarle su justa reprobación. 
l ió aquí la pintura que hace d é l a en-
t rada 'en Turin do los prisioneros y lie-
ridos en la acción de Palestro una cor-
respondencia de aquella capital, dirigida 
á L a Epoca. 
<(Casi á las mismas horas en que Novara 
se preparaba á festejar así el verse libre de 
los austriacos, asistíamos en Turin á esce-
nas bien dramáticas ciertamente. El ferro-
carril de Milán nos traía á cada hora gran-
des convoyes llenos do militares. Primero tocó 
el turno á los prisioneros. Eran en número 
de unos 000, y venían escoltados por la Mi-
licia nacional de Yercelli. 
Los prisioneros descendieron en la estación, 
y entraron en cuarenta carros que les aguar-
daban para conducirlos á lo que queda de 
la anligua y derruida ciudadela de Turin. 
Viendo que sus vidas no corrían peligro al-
guno, la mayor parte de ellos comenzaron 
con notable armonía esos cantos alemanes, 
tristes cuino una balada suiza ó una playera 
de Andalucía. Dejémoslos asomados á las ven-
tanas do La ciudadela, de .donde acaso ha-
brán partido ya para las fortalezas de los 
Alpes, y acudamos á presenciar otra escena 
algo mas triste todavía. La guerra tiene mo-
mentos magníficos, pero horas bien amargas 
también. 
Eran las cinco y media de la tarde, y 
llegaron los primeros trenes con heridos. 
Todo Turin estaba allí desde las primeras 
horas de la mañana. Sabíase que habia ha-
bido cuarenta y ocho horas de combate, pero 
nada mas; y madres, esposas, padres, her-
manos ó tiernos hijos, corrían á la estación, 
para saber de los suyos, á nesgo de verlos 
caer heridos cu sus brazos, ó recibir la con-
firmación de un mas horrible presentimiento. 
Creo que un campo de batalla será menos 
terrible de contemplar que la escena que se 
presentó á mis ojos apenas la vez del cuerüo 
anunció, como es costumbre aquí, que el 
tren se aproximaba. Constaba de veinte y 
ocho wagones, y todos ellos venían ocupados 
por las víctimas de la batalla. Allí estaban 
confundidos austriacos, con su túnica blanca 
surcada de sangre; piaraonteses, con su ca-
pote gris; zuavos, con su traje pintoresco. 
Estos eran pocos en número. Los que de 
ellos no salieron salvos, ó perecieron en el 
campo, ó, siendo de los heridos de suma 
gravedad, han quedado en los hospitales de 
Vercelli, como los demás de igual clase. 
Algunos infelices no podían venir sino echa-
dos sobre paja; otros recostaban su herida 
cabeza sobre el c«g¡ñ de algún wagón; ios 
mas venían asomados á las Ventanillas del 
tren, y saludaban á sus conciudadanos, mu-
chos á sus familias, llenos los ojos de lá-
grimas. Una cosa vi que me causó profunda 
y consoladora sensación: un pobre soldado 
austríaco, herido en la cabeza, la apoyaba 
en el hombro de un piamoutés, que lo cui-
daba como un hermano, olvidando su propia 
herida en un pié, mientras un zuavo daba 
el brazo á un tirolés ligeramente herido. No 
es una pincelada para dar colorido al cuadro; 
es la verdad, y todo Turin ha podido ver 
á los que veinte y cuatro horas 'antes se 
combalím como ticras, marchando juntos 
cual hermanos. . . . . . . . . . . 
«o^V^'a 'BÍl^sl ír ' ' ' " ' oh o i r i s : •!Ó3,fó «nVocp Mftff 
Cuando llegó el instante de bajar de los 
coches en el vasto anden, el pueblo, las fa-
milias sobre todo, se precipitaron en él. Los 
ómnibus, los coches de los hoteles, los de 
muchos particulares, se llenaron de heridos, 
que emprendieron su triste y larga procesión 
hasta los tres grandes hospitales que se han 
montado en la ciudad, y donde los espera-
ban las Hermanas de la'Caridad. 
Un piquete del batallón de enfermeros los 
acompañaba: Ircs (3 cuatro de los mas gra-
vemente heridos iban en hombros ó en ca-
millas. La gente llenaba las calles; pero no 
habia las colgaduras ni las músicas con que 
días antes se habia recibido á las tropas fran-
cesas. Cuando pasaron los carruajes,, en vez 
de aclamaciones, las gentes se quitaban el 
sombrero; en vez de flores, llovían desde la> 
ventanas naranjas, que ta mayor parto de 
los heridos llevaban á sus sedientos lábios; 
y solo oí de vez en cuando algunos gritos 
en francés ó cu piamonlés, diciendo á los 
heridos valor y confianza. Esta acogida con-
fortó (i todos, y algunos mezclaban sus vivas 
á las demostraciones de la multitud. 
» l ) 'noliá ^.TiQíi'uU'ÍÍOÍ" ••Ai f i i i y i i t p ' r q o l ^ r , * ' '<«• 
Los jefes y oficiales heridos, ó los de igual 
graduación prisioneros, no han entrado hasta 
las altas horas de la noche. Hoy el pueblo 
se ha precipitado, como dia do la Ascensión, 
| á las iglesias, y en algunas de ellas ha ha-
bido funciones magníficas. Los templos son 
el único sitio que tiene hoy el privilegio de 
verse concurrido.» 
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no hay en lodo el mundo sino el Señor amo que tenga 
una rnuger mas hermosa; pero así debe ser, porque es 
en premio de haberme dado mi Luisa. —Ahora fué Caro-
lina la qun se puso encendida por lo que la recordaba esta 
naturalinad de Justino: acarició á sus dos niños, que eran 
preciosos; y reparando en el embarazo de la madre, 
se anticipó ó su súp-lica ofreciéndose á ser madrina de lo 
que naciese. Quiso Luisa echarse á sus piés, y se lo im-
pidió la Condesa; pero Justino hincó la rodil! ' , besó el r i -
bete de su falda, y se levantó diciendo: Seguramente me 
quiere Dios mucho, pues que me concede todo cuanto le 
pido: le pedí tanto tanto me diese á Luisa, que movió 
ol corazón de Su exelencia el dármela; después de esto nada 
mas le pedí sino una Luisa para nuestro Señor amo, y ya 
vemos que la tiene. Ahora me falta solo pedirle para nues-
tra buena ama dos señoritos lindos como los nuestros; se 
lo pediré, y veréis como vendrá al instante. Volvió Caro-
lina su rostro á otro lado, se inclinó á los dos níñitos, y 
Ies dió besos y monedas de oro, al paso que conmovido el 
Conde apretaba la mano do Justino, y le echaba en el som-
brero su bolsillo Para librarse de que le diesen gracias 
propuso á Carolina y ella consintió enlrsr en los jardines. 
Era por el mes de Diciembre; el ambiente estaba frío y 
cargado, la tierra cubierta de nieve, y helados los estan-
ques; poro ni uno ni otro lo echaron de ver, y jamás les 
pareció tan delicioso el paseo en la mas apacible prima-
vera. Pero que mucho si se aman y están juntos/ A todo 
dá vida el amor, y con el objeto amado nada importa la 
aspereza de las estaciones. También es cierto que os jar-
dines de Walstein eran célebres por su hermosura, su buen 
arreglo y su estension, y que se citaban como objeto de cu-
riosidad para los viageros. Poco reparó en e los Carolina el 
dia del caSarnienlo, y poco mas tos observó esta vez, aun-
que se detuvo algún rato en eres; al fin recélese el Conde de 
que la dañase el frío y la hunredad, la llevó á 'a quinta. 
Hadaron pronta una merienda campestre dispuesta por Luisa, 
que con gron priesa buscó crema ¡queso, leche, nata, cas-
tañas, miel eu puñal, y un pedazo de cabrito. IVliren mi 
fortuna, esc'amaba Luisa, de haberlo compuesto justamente 
ayer para ngalo de nuestro buen anciano padre!—¿Quién, 
el buen Johanes? preguntó Carolina; pues que venga á co-
merlo con nosotros. - Corre Luisa á llamarlo, y llega soste-
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nido por Justino, y trémulo de gozo mas que de años. Se 
adelantan á él Carolina y el Conde, lo cogen cada cual por 
un brazo, lo sientan en una gran po trena, y presentándole 
el Conde un vaso de vino, le dice: Rebed esto, honrado Jo-
banes, y bebedlo á la salud del ipps venlurosu de ios mor-
tales.—Y del que mas que todos merece serlo, añadió Jus-
tino. También quizo jlecir algo el buen viejo, pero muy con-
movido y alterado pudo solo profenr baibucienle algunas 
palabras, y levantar los ojos y las manos al ciclo. Como quiere 
después de beberse otro vaso á la salud de su Señora la 
Condesa, y de mirarla cumo pasmado, esclamó como fuera de 
sí; Loado seáis mi Dios que, habéis hecho una Señora tan 
bella espresamente para nuestro buen amo. Es Vuecelencia 
en verdad muy hermosa y muy buena, mi Señora la Con-
desa; pero también os ha tocado un ángel por" marido. Sí 
supieseis qué beneficios nos ha hecho, cómo casó á mi Luisa! — 
Ya no acertaba á callar el alegre anciano, que animado con 
los tragos, y dispuesto á hablar, contó á Carolina toda la 
historia del casamiento de su hija; dijo como no quería oír 
mentar á Justino, y como el Señor Conde chasqueó: corno 
les dió una buena heredad y cincuenta escudos en dinero: 
como tuvo S. E. la desgracia de malherirse al salir U¿ hacer 
aquella buena obra, y como le llevaron á la quinta de Ru-
neljurg. Aunque Carolina sabía mucho mejor todos esU.s 
lances,, escuchaba no obstante con la mayor complacencia 
la narración natural, sencilla y animada del buen Johanes, 
el tono verdadero y sentido con que se esplicaba, el gusto 
que tenia en hablar, y mas que todo le agradaban las ala-
banzas de su esposo, que repetidas á cada palabra la en-
ternecían casi hasta el estremo de arrancarle lagriimus: mira 
á aquel esposo tan amado y digno de serlo; y lo vé tan 
enlernecido cumo elia: le presentó Carolina una mano con 
cierta sonrisa cierta espresion, y cierto mirar que no es da-
ble definir; todo era amor, virtud y felicidad, y solo este 
instante hubiera bastado para poner en olvido un siglj en-
tero de penas. 
Nuestro gozoso viejo entretanto bebía, hablaba, y se amV 
maba cada vez mas; habl í de su casa y famiia, del tierno 
cariño con que lo cuidaban sus hijos, de su querido Jus-
tino, que (deciaj es el mejor de todos los yernos, de todos 
los maridos, y de todos ios padres. Si volviésemos á las 
andadas, añadió, la dada yo mi Luisa aunque todo él no va-
L a Gacela de Colonia trata bastante in-a 
I á la Gacela de Ausburgo, y nos dice ny. 
la opinión de la Alemania no es como l ' 
pintan. Hé aquí sus palabras: 
«Podemos afirmar al Times que se halla en 
un error profundo si juzga la opinión pública 
de toda la Alemania por lo que dice la Gacel 
universal. Sobre todo está mal informado acerca 
de los rumores que se supone corren en Ham, 
burgo entre el humo de los cigarros. No p0[ 
día elegir peor su ejemplo. El habitante (i¡ 
Hamburgo deja que su cigarro se apague de 
cólera y do despecho cuando tiene que oír Ka-
blar de la política italiana del Austria, de-Meu 
ternich y de sus tratados especiales, de con-
cordatos ó de garantías alemanas en favor da 
la Italia austríaca. Piensa que todo ese fiirra"o 
italiano nada tiene que ver con nosotros los 
alemanes. 
lia uóver pasa por el país mas escilado de 
la Alemania del Norte. Pues bien, hombres 
respetables del Hanóvcr que acaban de recor-
rer todo el territorio nos escriben cartas y mas 
cartas en las cuales nos aseguran que la polí-
tica guerrera del gobierno de Ilanóver ha fra. 
casado completamente; que la necedad que 
habia establecido su cuartel general en los 
diarios del Norte de la Alemania no encuentra 
en ninguna parto un eco digno de. ser se 
ñalado, y que nuestra política, la del go-
bierno prusiano, obtiene la aprobación ge-
neral de lodos los espíritus razonables. 
En toda la cosía del mar Báltico y del mar 
del Norte se piensa que si debe alcanzarnos 
la mas terrible de las calamidades; si la Ale-
mania, potencia sin recursos marítimos, con 
costas muy estensas, debe, sola y abandonada 
por la Inglaterra, empeñar corruna gran po-
tencia niantima una lucha que espondría j¡ 
una ruina segura no solo el comercio y la 
marina, sino también la felicidad de todo el 
país, se piensa, decimos, que semejante sa-
crificio podría fiacersé por la pátria, pero 
únicamente por la pátria. 
Para arrojar á los cstranjeros del territorio 
sagrado de la Alemania todos están prestos 
á dar, cómo en otro tiempo, con alegría su 
oro y su sangre; pero no hay quien no se 
irrite con la idea de que fuéramos arrastrados 
á la desgracia por mantenerla dominación aus-
triaca en Italia. Se cree, en cuanto á la Italia, 
que si los alemanes fuesen á ella á derramar 
su sangre por el Austria, al cabo de diez años 
el estado de las cosas seria absolutamente el 
mismo. 
Tal es la opinión dominante en todo el norte 
de la Alemania; en el mediodia también la 
calma y la rolloxion comienzan á serenar los 
ánimos. No hemos desconocido un solo ins-
tante las nobles causas de oso movimiento, pero 
ha ido mas léjos do lo que. debía. Eu \m 
primeros momentos de emoción, no se ha hecho 
distinción entre los peligros actuales y reales 
de la Alemania y los peligros futuros, posibles 
ó quizá puramenic imaginarios. Así. pues, el 
lanzarnos hoy y prematuramente en una guerra 
antes que la Alemania ó que el equilibrio 
europeo estén amenazados con un peligro, re-
cordaría las personas que el año último se 
ahorcaron áules déla aparición del gran cometa 
por temor de que Se iba á concluir el mund&» 
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ne los buques franceses que cruzan por 
el Adriático se leen en la Patrie las s i -
guientes noticias: 
3 < ! i escuadra francesa hizo dolante de Strom-
hili V primera presa el 8 de Mayo. Llegó 
i Ve necia el 10 sin haberse desviado nada 
4h,0iutaaiente de su rumbo, mas no por eso 
Sfá de apoderarse, no de diez y siete bu-
nues como dice el Totilonnais, sino de trcinla 
^ tres, de los cuales es muy posible c^ ue solo 
diez v siete hayan sido remitidos á 1 rancia. 
Kl Almirante Jurien ha retenido todos los 
aue traían cargamento de carbón de piedra, 
Y algunos otros que podían ser armados de 
auerra y agregarse en este sentido á las fuc-r-
7as activas. 
Entre los primeros se encuentran las po-
lacras Sibila y Concordin, y los briks Loh, 
Slavinian y Giovanni, todos cargados de car-
bón por cuenta del Gobierno anstriaco, y con 
dirección & Pola. 
Los demás cargamentos que en nuestro 
concepto merecen ser citados, son: el del 
Jjíik Pick-Nü¿, de aguardicnlc; el de un tra-
lacolo, de vino de Chipre; los de la Erminia, 
]}ell(i Adelaida y Debro Kotrinika, con mercan-
cías de bastante valor; y el del Bonolo, á 
bordo del cual se hicieron veintiún prisio-
neros austríacos, sin contar - la tripulación. 
Ocioso es decir que gran parte de las t r i -
pulaciones apresadas han sido retenidas á 
tjordo de la escuadra francesa. 
Los buques cuya pérdida habrá sido sin 
duda mas sensible al Austria son los que 
vemitia á Trieste con objetos de alta impor-
tancia para su Ejército de Italia. En uno de 
estos se han cogido cien fardos de sábanas 
para los hospitales, y en otro una consi-
derable cantidad de mechas para minas, como 
prevención sin duda de los sitios de plazas. 
La marina del Adriático usa un género de 
embarcaciones bastante particular llamadas 
trabacolis. cuya capacidad suele ser de dos-
cientas toneladas, y su armadura bastante pa-
recida á la de las lanchas pescadoras cu nues-
tras costas del Océano. Los venecianos ar-
maron en 1.848 cierto número de estos bu-
ques, y los emplearon con mucho provecho 
contraía escuadra austríaca. .A su vez los 
austríacos los empleaban venlajosamente, en 
especial por lo relativo al aprovisionamiento 
de. las tropas. 
En lo sucesivo vá á privárselos del todo 
de este precioso recurso, pues los grandes 
buques de vapor del Almirante Jurien son 
un terrible enemigo para esa clase de bn-
ques, que no pueden ni; huir ni defenderse 
La fuerzas navales austríacas están ahora 
repartidas del modo siguiente: dos fragatas 
de vela y un aviso vapor en Cattaro; otro aviso 
en Lissa; otro de vapor, con dos corbetas de 
vela, en Pola; y un navio, tres fragatas de 
vapor, dos corbetas también de vapor y va-
rios avisos, en Yenecia. El navio es entera-
mente nuevo y ha sido construido en Pola, 
por M. do Sanfort, ingeniero francés'que con 
autorización del Gobierno pasó á Trieste con 
aquel objeto. -
Todos estos buques se hallan estacionados 
detrás de una estacada en el puerto de Ma-
lamoco. 
, 
Un periodista españo l dice que el me-
jor indicador de la verdad en los sucesos 
de la guerra de Italia, pues los partes 
oficiales do los que mandan ambos ejér-
citos contendientes no merecen, en sana 
critica, completa fe al hombre imparcial, 
es el movimiento de alza y baja de los 
valores públ icos , y pone el siguiente 
ejemplo: 
«La bolsa de París, pues de la austríaca 
no podemos dar noticia alguna, la encontramos 
en baja hasta el 00 su tres por 100, desde 
la apertura do la guerra, movimiento tímido 
y natural do los especuladores y tenedores 
de papel que creían, y á nuestro modo de 
ver con razón, que el Emperador iba á ar-
riesgar en la guerra una gran partida de 
incalculables consecuencias. A la primera no-
ticia de Montebello subió uno y medio, des-
pués descendió medio cuando se conocieron 
detalles y se rebajaron las proporciones del 
hecho; subió nuevamente á la primera noticia 
del combate do Palestro, alza que aunque 
lenta continuó hasta el parte primero de la 
batalla de Magenta que puso el tres al 04. 
La baja precipitada que siguió hasta el 02 
indicaba tal vez el sobrecogimiento de los 
tenedores á la sola idea del riesgo que se 
decía haber corrido el Emperador, á los de-
talles de la batalla que rebajaban el precio 
de la victoria, ó á los rumores y anuncios 
telegráficos de haber vuelto los austríacos á 
invadir el Piamonte; movimiento do cotización 
^ue volvió á tomar el curso de alza, no á 
la ligera, sino cuando la marcha de los sucesos 
Bnso en evidencia que ese repase del Tessino 
no era cierto sino en cuanto fué preciso para 
sostener la retirada de Pavía del gran convoy 
de material; cuando se supo que la división 
^enedet había sido puesta en retirada; cuando 
Ja noticia de la entrada do los franceses en 
Lodi, permanente ó interina, pero de todos 
^nodos con todas las apariencias de evidente, 
na infundido la segundad de que al menos 
Por ahora los austríacos ocupan la línea del 
Adda. 
del vapor son cada dia mas notables: 4^ buques 
están haciendo el servicio entre difeienles 
puertos del Norte de América y de Europa; 
32 pertenecen á ¡a Gran-lketaña y reprosentau 
01,000 toneladas; 8 á las ciudades Anseáticas, 
con 20,000 toneladas; 0 á España que miden 
10,000, y .'i á los Estados-Unidos que miden 
12,000. Pero la superioridad está á favor de 
Ün periódico dice lo siguiente: 
«Todas las damas de honor de la casa de 
la Emperatriz Eugenia, se ocupan, á ín¡v 
taucias de esta última, en la confección de 
vendas y de hilas para los heridos de Italia. 
Los hospitales de Francia, secundando este 
pensamionlo, so ocupan sin descanso en la 
fñffíaterrar^^en^muf'üTaodrescalaVTiene ' f r i c a c i ó n de vendajes, y entre las nobles 
laanuas del vecino imperio las señoras se 
Los progresos de la navegación por medio 
.edlasgíioqasi 
además navegando por el Océano 2,000 vapo-
res en otros servicios mercantiles, y postales. 
Deseando Faltón libertar al mundo.de la 
tiranía que ejercía la ínglaterrá sobre todos 
los mares, inventó un aparato snb-marino 
para volar los buques, que so llamó el bote-
pez de Ful ton. 
' La forma del aparato es do la ordinaria 
de todos los de su clase, con sola la di-
ferencia de tener un pueme que en su in-
terior está dividido en dos aposentos per-
fectamente calafateados. En uno de ellos se 
entra por una escotilla que encierra hermé-
ticamente, y en él. pueden pennanecer tres 
hombros con luz cuarenta minutos. El se-
gundo recibe por medio do una válvula el 
volúmen de agua necesaria para sumergirse 
el boto á cierta profundidad, el cual se vacía 
por medio de una bomba aspirante para vol-
verlo á ta superiicie, y el agua es arrojada 
por medio de un tubo'vertical elevado sobre 
el nivel del mar. 
Cuando so quiere obrar so abre la válvula, 
y se espera hasta que so conoce que se está 
en contacto con ta carena del buque ene-
migo, y entonces se aplica á la misma una 
caja de metal que contiene 80 ó 100 libras 
de pólvora, la cual se puedo inflamar en 
nuestros días por el fluido eléctrico. 
Esto apáralo podría perfeccionarse, y sí 
so atiende á que en la guerra no se miran 
los gastos, se podría dar movimiento á este 
bote por medio del motor eléctrico. 
En Barcelona so ha construido un buque 
sub-marino que reúno circunstancias físicas 
muy buenas, y no tiene el inconveniente de 
ser visto por el enemigo como el aparato de 
Fulton, pues en este el caño de la bomba 
aspirante puede ser divisado, lo que no su-
cedería con el nuevo aparato que se ha 
construido en Barcelona. Uno de ios últimos 
periódicos de dicha capital refiere sobre este 
particular lo siguiente: 
«Sabemos que uno de estos dias se ha 
hecho, con escelen te resultado, la prueba 
de respiración dentro del barco llamado ICTINKO, 
invoneion de D. Narciso Monturiol, y que 
s; acaba de construir en Barcelona. Encer-
rados H E U j i E n r A M E N T r . cuatro individuos, in -
cluso el inventor, han respirado el aire ar-
tificial que dicho señor les suministró du-
rante el largo espacio de tres horas continuas 
sin esperimentar ninguno de ellos la menor 
novedad y como hubieran podido hacerlo al 
airo libre. Ya solo falta la prueba del agua, 
que según informes, se verificará uno de los 
dias de la próxima semana. Sí, como se 
croe, el barco-pez reúno todas las condiciones 
do resistencia necesarias para sufrir la pre-
sión estraordinaria del agua en una profunda 
inmersión, el señor Monturiol habrá resuelto 
el problema de la navegación sub-marina; 
pues según el parecer de los facultativos, 
todos los movimientos do locomoción deben 
obtenerse por medio de ingeniosísimo meca-
nismo do los prepulsoros y vejigas natatorias 
de que so halla dotado. Felicitamos al señor 
Monturiol por el lisonjero éxito do su primer 
ensayo, y le deseamos igual suerte en los 
ensayos sucesivos, tanto por la honra suya, 
cómo para lá de la nación.» 
COMPENSACIÓN.—Salud, dinero, nobleza,— 
amor, gloria y buen humor,—todo lo reu-
nió un Señor - y lo gozó con largueza.— 
Pero le entró la tristeza—cuando no era de 
esperar,—así que llegó á observar,—y no lo 
observó do pronto,—que tenía un hijo tonto— 
sin poderlo remediar.—Por mas que he me-
ditado,—lodo lo hallo en el mundo com-
pensado. 
No ME CONFORMO.—Uno de esos proyectistas 
que tanto abundan proponía en una reunión 
que los habitantes do todos los pueblos debían 
pagar una contribución por el peso perso-
nal. Aunque soy flaco y pagaría poco, no 
me conformo, porque se crearían varias ofi-
cinas de peso y repeso y so aumentarían los 
brazos ocupados en quisi-cosas que no au-
mentan la riqueza nacional, y la gente daría 
en enflaquecer por no pagar contribución y 
desaparecerían del mundo las jamonas...... 
que horror! 
Es indudable, dice un periódico francés, 
que los austríacos sostienen bizarramente el 
fuego, y que son dirigidos por Oficiales llenos 
de inteligencia y prudentes; pero no tienen el 
ímpetu de los nuestros. 
Cuando tropas superiores en número bus-
can su seguridad detrás de atrincheramientos, 
como lo han hecho los austríacos en el ce-
menterio y casas de Montebello, prosigue 
diciendo, pierden cuando menos la mitad de 
su valor moral. Al principio de una campaña 
es preciso ostentar mas confianza en las trin-
cheras movibles de todo buen Ejército; la 
bala y la bayoneta. 
han dedicado también á este filantrópico tra-
bajo, y escasea ya en París el trapo usado. 
La candad se ha hecho moda, y aunque menos 
notoria por ser moda, no deja en fin de 
ser caridad.» 
En Í7:JO !a Francia era aliada del Pia-
monte, y sustentaba como hoy una guerra 
contra el Austria: como hoy. las potencias 
europeas estaban en la actitud quo debían 
tomar. En esa época apareció en París un 
folleto quo resumía la situación respectiva 
de los gobiernos, el qtie se titulaba El Juego 
de la Europa. Todas las potencias estaban 
representadas por sus soberanos, sentados en 
derredor de una mesa jugando una partida. 
Francia.—Alto: voy á Jugar. 
Piamonie.—Tengo cartas, poro me falta el 
punto. 
Austria. —Pésimo juego. 
Jnr/lalerra.~A.un no me llegó la vez de jugar. 
A/momo.—Quisiera adivinar lo que liay en 
la baraja. 
Prusia.~-Yo veo jugar por ahora. 
ñí/sm.—También yo, y me preparo. 
Italia.—Yo busco una carta. 
Espuria.—Mi sola está bien guardada: espero. 
Porlugal.—No juego. 
Turquia.—MQ jugado mucho: ¡perdí!!! 
Suiza;—lo juego con todos con tal que me 
paguen las cartas. 
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Un periódico de París, la CUnica Europea, 
refiere un caso que suele tener muchos pa-
recidos, ííabiendo sido hecho prisionero un 
cipayo del ejército do Bengala, de V i años de 
edad, y llamado á dar cuenta de su con-
ducta, osperimentó tan fuerte terror, que en 
medio de su congoja se vio de pronlo que 
sus cabellos, enteranionto negros, empezaban 
á ponerse blancos, color que cu media hora 
adquirieron todos. 
Sabemos por conducto seguro, dice un pe-
riódico de Cádiz, que una medalla de plata 
do lasque se hicieron en Barcelona, en con-
memoración del nacimiento de nuestro amado 
principo Alfonso, ha sido vendida en la Ha-
bana en siete onzas y media de oro, que 
hacen la suma de ciento veiutisieto y medio 
pesos fuertes."'1 
Esto quiero decir quo continúan valiendo 
Ins. onzas do oro en la Habana á 17 pesos 
cada una. Aviso á los que quieran remitir 
unas pocas desde Manila; pero se advierte 
que solo fas españolas son las que pasan por 
los 17 pesos en plata. 
El comercio de los Mapas de Italia vá ad-
quiriendo en París proporciones fabulosas, y 
onliéndase que no nos referimos á los pu-
blicados en la cuarta página' do los perió-
dicos, ni á los teatros de la guerra, cuya es-
pedición ha sido en pocos dias enorme,' sino 
ú los mapas formales dados á luz por geó-
grafos acreditados, y que señalan con la mas 
escrupulosa exactitud la menor aldea, el mas 
insignificante riachuelo. El comercio de París 
es el i^ ias ingenioso del mundo. 
Junto "con el mapa se venden alfileres de 
diversos colores que figuran los cuerpos de 
ejército enemigos. Amarillos para los austríacos, 
rojos para los franceses, verdes para los sar-
dos. Ep la cabeza do estos alfileres se ha 
figurado una cabeza do caballo para indicar 
la caballería y una mochila para la infan-
tería; la artillei'ía está representada por obuses 
microscópicos; hay además sus guiones con 
los respectivos colores nacionales, y cualquiera 
puedo, con el boletín telegráfico en la mano, 
seguir la campaña de Italia sin salir do su 
aposento. 
Comprarémos uno. 
Mr. J. Brunet ha inventado un buque de 
nueva clase, que tendrá una velocidad de 
20 á 2'J millas inglesas por hora, y al que 
ha dado el nofnbre do .«Volocinave.» El i n -
vento, según su autor,' es aplicable á los 
barcos comunes, sin. perjudicar á su cons-
trucción. 
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á la guerra. La definición alribuida á Ta-
lleyrand: «La palabra es una facilidad mas, 
«dada al hombre para esprosar lo que no siente 
»su. corazón,» puede ahora estenderse diciendo: 
«El telégrafo eléctrico es un rapidísimo cs-
»tramedio mas, concedido al hombre pararaen-
»lir en un cuarto de hora mas de'lo usual 
«antiguamente en una serle decente de siglos.» 
Durante el mes de Mayo último se han 
esportado por la bahía de"Cádiz 94,150 ar-
robas de vino de Jerez de la Frontera, y 
00,701 del Puerto de Santa María. La mayor 
parto de estas cantidades ha sido trasportada 
á Londres. 
Según dice un periódico, los habitantes 
do la ciudad de Nicopol, á orillas del Dniéper, 
en el gobierno de Catherinoslaw, han hecho 
voto de renunciar completamente al uso del 
aguardiente y de toda otra bebida espirituosa. 
Esta espontánea resolución fué tomada in-
mediatamente después do un' sermón sobre 
la embriaguez, pronunciado por el U'. P. Juan 
Kareline, arcipreste. La ciudad de Nicopol 
cuenta una población de 4,028 habitantes, 
distribuidos en 350 familias de marinos libres 
(2,96o individuos), y 200 de labradores siervos 
(1,063 individuos). Sabido esto, el gobierno 
ruso ha determinado desestancar los vinos 
en la ciudad de Nicopol y que el resguardo se 
traslade á donde haga mas falta que allí. 
Leemos en una carta de Londres: " 
«Respecto á partes telegráficus, empiezan 
aquí á dudar todos de sus frases relativas 
Uno de los últimos dias de Mayo se ha 
hecho, con escelen lo resultado, la prueba do 
respiración dentro del barco llamado Ictíneo. 
invención de D. Narciso Monturiol, y qué se 
acaba do construir en la Barcelonesa. En-
cerrados herméticamente cuairo individuos, 
incluso el inventor, han respirado el aire ar-
tificial quo tScho señor les suministró du 
rante el largo espacio de tres horas continuas 
sin esperimentar ninguno de ellos la menor 
novedad, y como hubieran podido hacerlo 
al airo libro. Ta solo falta la prueba, del agua, 
que, según informes, se verificará uno de 
los dias de la próxima semana. Sí, como so 
cree, el barco-pez reúne.[oclas las condiciones 
do resistencia necesarias para sufrir la presión 
estraordinaria del agua en una profunda in-
mersión, el señor Monturiol habrá resuelto 
el problema de la navegación submarina; pues' 
según el parecer de los facultativos^ lodos 
los movimientos de locomoción deben obte-
nerse por medio del ingeniosísimo mecanismo 
de los prepulsores y vegigas natetorias de une 
se halla dotado. 
En Sevilla está ocupando la atención del 
público, y aun la do la prensa, un sonámbulo 
que dicen hace curas admirables. La auto-
ridad ha tomado ya carias en el asunto para 
averiguar los puntos de ciencia que calza el 
curandero. Entre tanto la credulidad del vulgo 
se alimenta con declaraciones como la si-
guiente qué publica en El Porvenir D. Fraila 
cisco Javier Márquez. 
«Mi esposa Doña Salud do Avila se hallaba 
gravemente enferma del pecho, asistiéndola 
1). José Robí. Por su consejo tuvo lugar una 
junta compuesta de dicho señor y de ' í ) . Ma-
nuel Hoyos y Limón y I ) . Cárlos Morón.— 
El_ resultado do ella fué fatal, pues se me 
dijo quo no tenia remedio, y su terminaeion 
mortal á los muy pocos dias. A pesar del 
pronóstico, quise hacer un esfuerzo para apu-
rar los recursos del arte; pero tuve el sen-
timiento de verme abandonado de los facul-
tativos. 
En esto estado, no teniendo ninguna espe-
ranza, y sabiendo que mi esposa moría, según 
el dicho de los mismos, me decidí á con-
sultar al sonámbulo, el que sin llevarme un 
cuarto, ni hacerme gastar nada en botica, la 
puso completamente buena, como se halla 
hoy, en esta casa, calle de Gerona, núm. 10.» 
CALCULO CURIOSO.-El gobierno francés pide 
500 millones á la Francia, y la Francia le 
ofrece mas de 2,300. Con "tal motivo, un 
estadista de París ha calculado quo un ca-
jero, trabajando seis horas por dia, de diez 
á cuatro, y veinticinco dias por mes, (de-
ducidas las fiestas), contando 500 francos cada 
minuto, necesitaría 42 años, 8 meses,. 10 dias 
y 4 horas para poner en caja esa enorme suma. 
. •liairy-.fn.-Tiniua sb fibiheq 
Se están acuñando en Lyon dos clases de 
medallas para enviar'al Piamonte. El diá-
metro es igual'al do una pieza de un franco. 
Una de ellas tiene en el anverso' el biisto 
do Napoleón I I I , con esta leyenda: Napoleone 
IIL imperalore dei Francesi. En el reverso están 
escritas estas palabras tomadas de la pro-
clama dirigida por el Emperador al pueblo 
francés: L'llaliadcvc essere libera fino all'Adriú-
tico 3 Magyio de 4839. La otra medalla tiene 
en una cara el busto del Roy Yictor Manuel 
con la siguiente leyenda: Vittorio Emmannel 
I I re'ilaliano, y en ol reverso: Ai dlfensori 
della independenza italiana, Cavonr, Garihaldi, 
ISiiO. Ambas medallas son do cobre y están 
perfectamente acuñadas. 
jrn cdi 
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V I G I A D E M A N I L A . 
D I A 18 D E AGOSTO D E 1859. 
E l Corrpgidor á las dos y cuarto de ayei1 larde 
tres bergantines-goletas entrantes de provincias so 
hallan próes imos á la boca grande, el vapor D o n 
Jorge Juan saliente en boca chica. 
A las cinco la a tmósfe ra oscura, viento N . O 
fresco y mar picada. 
E l Corregidor á las cinco y media el vapor D o n 
Jorge, vino de arribada y fondeó en la costa de Ma-
riveles, viento N . O. duro y mar gruesa. 
A l amanecer de hoy la a tmós fe ra oscura, viento 
Sur duro y rnar gruesa, y en la esploracion un ber-
gantin-goleta entrante do provincia encallado en la 
o r i l l a del Malecón , y diez cascos por la playa do 
Santa Lucia . 
A las doce la a tmósfe ra oscura, viento E . fres-
quito y mareta del viento. 
.ülbaUíJ 
AVISOS. 
D E CORREOS D E F I L I P I N A S . 
M vapor de la Compaaía P. y O. CHÜSArs7 
suspende su salida hasta las doce del dia de 
mauana viérnes -19 del corriente. 
A su consecuencia se recibirá en esta Ad-
ministración correspondencia para Europa via 
del Istmo y demás puntos del tránsito hasta 
Jas DIEZ en punto de la mañana. 
Las cartas depositadas en el buzón del Vivac, 
se recojerán á las JXÜEVE y hasta la misma 
hora se recibirán las cartas certificadas. 
Manila-iS'de Agoslo de -1859. —El Adminis-
trador general, Sebastian de Hazaíias. 
Cartas detenidas por 
qiieo. 
Para España. 
Dona María Josefa San-
tiago 
Doña Rita Grosso. . . 
Dona Carmen Jiménez 
de Quijano. . . . 
D. José María Colubi. . 
D. Antonio Ochayla Ló-
pez 
M . R.Fr. Martin Bueno. 
» Francisco de. Castro. 
» Lorenzo de Reyes. . 
» Miguel de Garmen-
diá 
» Federico Tovar . . 
falla de suficiente fran-
Cádiz. 
Id . 
Id . 
Valencia. 
Entre nueve y diez de la noche 
del ^ del coniente desapareció, ilel zaguán 
de la casa núm. 7 calle de PalaCk) un perro 
grande, color castaño, el hocico algo obscuro, 
y la boca negra, con un Collar de cuero al 
cuello sugeto de una hevilla; se suplica á ia 
persona que lo hubiese recojido tenga á bien 
mandarlo á la mencionada casa, cuyo dueño 
agradecerá el favor, y en su caso gratificará 
á (juien lo presente. 2 
De D. José ViUcwin. 
En la calle de Santa Lucía, casa núm. 5, 
frente á la batería de Salvas, se desea saber su 
morada, para tratar de un asunto de intereses. 
F. de B. Callejo. 2 
ALQUILERES. 
Trillo —Guadalajara. 
Pastrana—id. 
Villaiva - Lugo. 
Cabra—Andalucía. 
Tolosa —Guipúzcoa. 
Sta. Cruz de Tenerife. 
Para el estranjero: 
D. Joaquín González 
Huet Gibraltar. 
Doña Francisca Nicolao 
y González. . . . Id . 
Illmo. y Rmo. Sr. Don 
Fr. Hilario Alcázar. . Macao. 
Manila -16 de Agosto de -1839.=:EI Adminis-
trador general, Sübastian de Hazañas. \ 
Se fleta la barca española ELIAS, 
de 474 toneladas de registro. 
Jenny y C.8 2 
ParaTacloban en Leite, saldrá á la 
raaynr brevedad el bergantin-goleta METEORO; 
admite carga y pasajeros, lo despacha en la 
Isla del Romero 
José Caraballo y Corles. 2 
La goleta VENANCIA saldrá para 
Capiz esta semana, admite fletes y pasajeros. 
A. Ayala. \ 
Vapor de Bulacan* 
Desde el dia 2Í del corriente, saldrá tanto 
de Manila como de Bulacan á las ocho do la 
maña. De Manila los domingos, martes y juéves; 
y de Bulacan los lunes, miércoles y viérnes, 
que son los mismos dias que antes, con la 
"variación de hora solamente. 5 
Martillo y casa de comisión 
DE 
J. N . MOLINA. 
Para el viérnes -19 del corriente (si el tiempo 
lo permite), venderé sin reserva varios muebics 
y efectos, tales como aparadores para guar-
dar ropa, estantes, mesas, columpios y bu-
tacas, sillas con brazos y sin él, mesas de 
roche, lababos, quinqués, un servicio com-
pleto para té y chocolate de porcelana fina, una 
partida de sombreros de lieltro, una id. de 
paraguas, una id. de pomada jamáica, una id. 
de piezas de papel para entapizar, una id. de 
gafas de color de -í cristales, una id. de ca-
saquines y morriones para los músicos de 
provincia etc., carruages y caballos. -1 
Maestranza de Artillería 
Debiendo adquirir este establecimiento 00 
quintales de cabilla de hierro, 20 id. de ber-
gajon, 15 de láminas de id . ; -100 quintales de 
láminas de cobre, 20 id. de cabilla de cobre 
rosa, y 4 quintales de estaño: se avisa al pú-
blico para los que quieran hacer proposiciones 
á la subasta que para el efecto se ha de ce-
lebrar ante la Junta principal económica del 
Departamento el 20 del mes actual á las once 
de la mañana; á cuyo fin se halla de mani-
fiesto el pliego de condiciones en la Secretaría 
de la misma. 
Manila 2 de Agosto de -1809.—El Secretario, 
l u i s Barriga. 
En la mañana del 17 del que rige 
se fugó de la casa del que suscribe sita en la 
calle de Gunao segunda casa del finado Don 
Juan Rávago, el cochero Mariano de la Cruz 
llevándose dos" caballos, uno rosillo canelo 
grande, y otro bayo con raya de mu^ : se 
suplica á la persona á quien hubiese llevado 
á vender ó se presente á servir, tenga la bon-
dad de avisar á la citada casa, cuyo dueño 
agradecerá el favor, ó en su casa gratificará á 
la persona que la presente. 
Luis Pérez de Tagle. 5 
De la caida de la casa núm. 7 de la 
calle Real, desapareció el -15 á las seis de la 
mañana, un quinqué solar con pié dorado y 
bomba grande tallada; la persona á quien se 
lo lleven á vender, Sf3 suplica detenga al ven-
dedor avisando en dicha casa y se lo gra-
tificará. 2 
Quien desée alquilar la casa que en 
el barrio áe Sta. Rusa, pueblo de Quiapo, 
éStS unioa con la que ocupa Doña Biviana 
Tagle, puede verse con los que viven en la 
que hace frente á la Alcaldía major ' ír y es-
quina á la calle de Dulnmbayan. 2 
Se alquilan dos posesiones cómo-
das con dos cuartos y cocina cada una, en 
Sta. Cruz: darán razón en la Escolta, martillo 
de D. J. N. Molina. 
Se alquila un entresuelo y con dos 
cuartos y una vivienda, en Einondo: darán 
razón en el martillo de la Escolta de D. José 
N . Mo inn. 
Se alquila una casa con buenas 
comodidades en Jólo: darán razón en el mar-
tillo de D. J. N . Molina, Escolia. 
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"COMPRAS Y VENTAS. 
Letras á cuatro y seis meses vista, 
pagaderas en Lóndres ó París. 
Guichard & Fils. 
Calle de S. Jacinto. 
Se venden letras sobre Lóndres á 
cargo de los Sres. Baring, Brothers y C", y 
del Banco de New South Wales á 6 meses 
vista, al cambio de 4i5 por peso. 
Russell y Sturgis. 
Letras sobre Lóndres á 6 meses 
vista. 
Id . sobre Hong-kong á 30 dias vista. 
Smith, Bell y C.a. 
Se vende un variado surtido de di-
bujos para camisas y pañuelos, hechos por 
el Licenciado D. José Víctor Figueroa y Sal-
gado, quien también compra onzas á catorce 
con cinco. En el matadero de Santa Cruz 
calle Real de DuUimbayan darán razón. 5 
Se venden dos parejas de esce-
lentes cualidades, en la calle del Beaterío nú-
mero 4. 5 
Se vende un elegante tüburi con 
guarniciones y un caballo de Sidney, así como 
una pareja de cabal'os ¡lócanos moros, de 
buen trote y diestros al tiro: todo en mode» 
rado precio, junto ó por separado. 
Calle de Cabildo núm. 51. . f u 6 
Jamones de Europa, quesos y man-
tequilla superior, se han recibido y se venden 
en la Escolta fábrica de jabones á precios muy 
arreglados. 
En la calle de Recoletos núm. 1, 
se vende un carruage con su pareja. 
Se venden dos parejas de gran 
trote en la calle del Arzobispo núm. 5. 
Almacenes de maderas 
para construcción de buques y edificios situadas 
en el Murallon. 
El público encontrará un surtido general 
de todas clases de maderas á precios arre-
gao'os. La procsimidad al rio proporciona á 
los compradores gran economía en los trans-
portes, y el gran surtido la ventaja de escojer 
piezas de las dimensiones y calidades que 
necesiten bien conservadas y secas. 
También se encontrarán en dichos alma-
cenos gran surtido de anisado, vinos y co-
mestibles de Europa á precios muy arreglados 
pudiendo preparar los ranchos y pacotillas que 
se pidan en un breve plazo. 
Los que suscriben com-
pran plata al 9 p; por mayor 
J. M . Tuason & C.{ 
Cambio de monedas* 
Calle Nueva mim. 17. 
Onzas de oro se compran á % -14-4. 
Onzas de oro se venden á S -13. 
Cambio de monedas* 
Calle de Anloague casa núm. 3 . 
Onzas se compran á $ -14-3. 
Puesto público de cambio 
D E M O N E D A S . 
Escolta, fábrica de jabones. 
Se compran onzas á S -14-3 rs. 
Se venden á -14-6. 
á los aficionados y maesfrds de música. 
En la platería del Sr. D. J. Routhier, plaza 
de San Gabriel, hay de venta los siguientes 
métodos de piano, canto, árpa y guitarra es-
critos en idioma español: 
Método de Cramer para piano . . $ 4 4 
» D Kalkbrenner » id. . . (5 0 
» i> Vigueric » id. . . 5 0 
6 » Woifart » id. . . 5 0 
» » Gómez. » canto . . -12 o 
» » Büchsa » árpa. . . 5 0 
» Carulli » guitarra. . 0 
Pasas malagueñas. 
Tan frescas como empacadas hace -13 dias 
en latas de f/A arroba según factura, se ven-
den en el nuevo almacén del Sol al pié del 
puente de Binondo, en el antiguo del mismo 
nombre á la entrada de la calle de Jólo, y 
en el -interior de la calle de Cabildo núm 8, 
á -12 rs. lata. 
NOTA.—Quedan unas pocas latas de dulces 
de higos y manzanas. 7 
H I G I E N I C A , I N F A L I B L E Y P R E S E R V A T I V A . 
La única qac cura sin necesidad de tomar otro medicamento. 
Véndese en las principales farmacias del universo y en Paris por 
el inventor BROÜ, 3 3 , r u é E i a f a y e t t e . (Exigir la instruc-
ción que la acompaña.) Veinle años de éxito. 
Botica del Licenciado Hernando: Escolla núm. 4. 5 
Imprenta de los Amigos 
DEL P A Í S . 
Calle lie Palacio núm. 8. 
En su almacén se venden los efectos siguientes: 
Tarjetas finas, blancas, con cantos dora-
dos: id. id. id. con raya negra, y también todo 
negro para luto. 
Papel para música á -1/2 real pliego. 
Ortologías á 2 -1/2 rs., aritméticas á 2 rs. 
y gramáticas castellanas á 4 rs. 
Libros en blanco, rayados, en A.0, folio y 
marquiila. 
Cuadernos para facturas. 
Papel catalán y continuo de varias clases; 
id. secante, id. rayado: id. pautado de todas 
reglas: id, de colores, fino y corriente: id. para 
escribir por el Istmo, y sobres cerrados por 
si mismos. 
Papel para dibujo á dos lápices. 
Pininas de acero, superiores. 
Libros-copiadores de cartas con su índice. 
Lípices. 
Obieas de goma. 
Papel con oreja para cartas. 
Letras de cambio á ^ peso el -100. 
Notas declaratorias á -I peso el -100. 
Guias de Aduanas á -1 peso el 100. 
(Conocimientos á H peso vi -100. 
Papel pautado á medio real cuadernillo, y 
2 rs. mano. 
Tabla de multiplicar, corregida nuevamente 
á 2 cuartos una. 
Definiciones y tablas de aritmética.—Valor 
de las monedas, pesas y medidas de España 
é Islas Filipinas, por D. José Feciña, á real 
ejemplar. 
Manual de medicina doméstica, precedido 
del arte de conservar la salud, y puesto al 
alcance de todas las clases de la sociedad, por 
D. Rafael Ginard y Mas, -1 tomo grueso, en 
4.° á la holandesa. S^ps. H 
El que suscribe vende unas cuantas 
cajas üe rasque del Japón de mucho gusto: el 
que desee adquirirlas puede verse con el por-
tero mayor de la Real Audiencia. También 
vende las ordenanzas de S. M . ilustradas por 
Vailecillo, una casaca de gala y un morrión 
para los oficiales de infantería. 
Blas Martínez. 4 
La librería de la calle de Anloague 
núm. 3, vende: 
Breviarios romanos con santos de Indias, 
4 tomos en 4.° . . . , . . . S 20 
l'di i i . id . , 4 tomos folio. . . . . 30 
Id. id. id . , -1 tomo en 4." . . . . 7 
Id . id . franciscanos, -1 tomo en 4.° , 7 
En la calle Nueva núm. 20, se acaba 
de recibir y se desea realizar una partida pe-
queña de manteletas de mucho gusto y última 
moda, pañuelos de seda, id. de hilo, cinta r i -
zada, clavos para el pelo, pulseras, broches, 
peines, peinetas, guarda-pelos, botones de seda 
para adornos ae vestidos, galón de seda y cor-
dones de goma, 
A los maestros zapateros.—Elásticos de seda 
de superior calidad negro y de colores, rusel 
francés id. id. id. y algunos pares de cortes 
de zapatillas de tafilete bordadas. 
Acabado de recibir una partida de perfu-
mería fina marca Mompelas, de esencias, acei-
tes, pomadas, etc. etc., papel y sobres de to 
das clases, lacre, tinta, obleas, plumas, libros 
en hlanco y rayados, juegos de libros para 
casas de comercio con cantoneras doradas y 
de superior calidad y objetos de toda clase 
de escritorio. 
Bajillas de porcelana francesa de lo mas fino 
y elegante que ha venido á esta Capital, juegos 
de café, adornos de tocador, frasquitos, j u -
guetes, etc. etc. etc. . 
Artículos de devoción.—Rosarios de todas 
c'ases, estampas y crucifijos, crucecitas, me-
dallones, meJallas y agua-benditeros, para-
guas, sombrillas. 
Bisutería. -Pulseras, aretes, anillos, agujas 
para pelo, coigantes para relój y otros varios 
artículos que se darán á precios muy arre-
glados, -i 
Los que suscriben acaban de reci-
bir una remesa de magníficos pianos de la ca-
lillad que tanta aceptación han merecido. 
Rarraca. Eugster, Labhart y C.8 
Botica de D. Jacobo Zobel 
Manila. 
EOB A N T I S I F 1 L I T I C O DE B O I V E A U LAFFECTEüfi . 
M. B., propietario tenía también pérdida 
con dolores intensos. Las preparaciones H 
Copaiba é inyecciones no produjeron resm 
tado alguno. Mr B. vino á consultarme reía" 
tivamente á las propiedades del Rob; acón" 
sejéle que lo tomase y cinco botellas le hañ 
curado radicalmente. 
M . M. padecía así mismo de pérdidas qug 
después de diversos accidentes pertenecían ai 
estado agudo persistiendo ostinadamente, J 
obstante las preparaciones de Copaiba. Con 
cinco medias botellas ha curado completamente 
M . C , natural de Beziero, tenía una enfer! 
medad contagiosa, que no habían podido des", 
truir curas metódicamente dirijidas. Todos log 
síntomas han desaparecido para siempre con 
ocho botellas de Rob. 
Mr. H. , negociante, no podía curarse hace 
catorce años de una gota militar, las inyec-
ciones de nitrato de plata habían sido in] 
suficientes, pues sobrevino un entreñímiento 
después del cual hubo que recurrirse indis-
pensablemente á la tienta. Catorce medias bo-
tellas han producido una cura sólida. 
Mr. L. padeció unas gonorreas sobre cuva 
curación había perdido toda clase de esperan-
zas; mas habiéndole decidido á tomar algunas 
botellas de Rob, á la sesta habia triunfado 
"de una enfermedad tan oslinada. 
Daydé, farmacéutico en Angers 
PARA LOS MUY AFICÍONADOS. 
Por tener dos y no hacer falta á su dueño 
S Í vende una hermosa pareja de caballos moros" 
mirstros al pescante, seis anos de edad, bo-
nita estampa, buena a zada y buen trole: calle 
de Anda núm. 4, pueden verse. 4 
Almacén del Ancla 
en la Escolta. 
En dicho almacén hay de venta harina ame-
ricana de muy buena calidad y muy fresca á 
los precios siguientes: barril de á dos quintales 
á S -16, 4 7 y -18, arroba á 20 rs., ^ 8 y S 2. 
También se vende un carruage de mediano 
uso con una buena pareja de caballos alazanes 
diestros' al pescante y sin ningún resabio en 
un precio bastante módico. 
En la fábrica de morriones y ta-
labartería de la plazuela de San Gabriel se 
encuentran gorros, vainas para sables, cinlu-
roñes, talíes y otras cosas que lo nececitan para 
sus usos, y también hay de venta botonaduras 
para el Regimiento infantería de Castilla nú-
mero -10, y un catre de camagon y un apa-
rador de narra. - 2 i, 
Bebidas superiores* 
Han recibido los almacenes interior de la 
calle de Cabildo núm. 8 y Nuevo del Sol al 
pié del puente de Binondo por la fragata 'í'eiát, 
las que están á disposición del público á pre-
cios acreditadamente convencionales. 5 
Aceitunas andaluzas* 
De las blancas gordas y última cosecha en 
cuñetes de media arroba recibidas por la fra-
gata Ttide, se espenden á -12 rs. cuñete en el 
almacén interior calle de Cabildo núm. 8 y 
Nuevo del Sol al pié del puente de Bi-
nondo. 5 oí 
ALMACEN DEL LUCERO, 
Papas de China muy frescas y baratas por 
arrobas y canastos, latas de carne y pescado 
de distintas clases de la fábrica llamada la 
Hormiga, vinos y comestibles de Europa por 
mayor y menor y á precios arreglados, se des4 
pachán en el espresado establecimiento, calle 
Real de Manila núm. -16. 4 / 
En la carrocería americana se 
venden: 
\ araña-carretela americana casi nueva. $ 450 
\ carretela de nuestra fábrica id. id. . 500 
Caris y C* 5 
Onzas españolas. 
El que guste adquirirlas, abonando un pre-
mio insignificante, puede pasar por esta im-
prenta y se darán razón. 
Se admile plata, onzas y medias onzas me-
jicanas. 
El que suscribe acaba de recibir 
por el correo un gran surtido de las mejores 
vistas y grupos coloridos de los mas célebre^ 
artistas para el Stereóscopo. 
Augusto Elzinger. ,2 
Se vende un caballo moro de mu-
cha alzada y trote y de bonita estampa: en la 
calle de S. Vicente, casa donde está el relo-
jero Latty, darán razón. 
Se vende una carretela, sin uso, un 
carráuge de media vida, y la Biografía Militar: 
en el martillo de D. J. N. Molina, Escolta. 
Cacao de Guayaquil se vende una 
partida de 60 sacos de calidad superior por 
Findlay, Richardson y C* 
En la calle de Leg^ aspi núm. 2, se 
vende una pareja de caballos alazanes buenos 
y diestros para carruage. 
CASA DE ABRAHAMS. 
Papas de Sidney se vende á 4 ps. plata. 2 
MANILA: 
Imprenta de Ramírez y Giraudier, Editor^ 
responsables. 
